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las isiones Catlilícas liíríseii á lis iiaciooes 
Crisiflaii el siíeale ü e s l f l : 

Una guerra terrible ha surgido | ñas de la costa, que sólo estín de-
en Europa y la ha cubierto de , fendída*; por fuerzas insignificntites? 
horror y de sangre- Nuestra patria | Todos los misioneros, de cuniqule 
alemana combate en verdad por su ra nncionaüdad que sean, todos 
existeicia. Gracias al Dios Todo-
deroso qu? tan visiblemente prote
ge U causa justa de Alemania, he
mos obtenido hasta ahora la victo
ria. 

La labor de nuestras misiones 
consiste exclusivamente en propa
gar el Evnngeüo, llevar la paz en
tre los pueblos africanos y estable
cer en aquel inundo pagano las en
señanzas de la moral cristinna, to
do según los peceptofi del Altísi
mo. Pero como alemanes no pode
mos menos que aiegrarnos de las 
victorias de las anoas alemanas y 
bendecir nuestros ejércitos. 

En medio de la turbulencia de 

los hombres de rcflt-xión y de paz, 
deplorarán ama'^gmiente este pro
ceder. 

Los pueblos de África son en 
su conjunto seres primitivos que 
no se pueden educar sin(5 tratíln-
doles como sí fueran niños de me
nor edad. Harto lamentable es una 
disidencia entre fos padres, |cunnto 
más no lo neti el que se vtv á me-
noft's iomir pulido por uno ú otro 
bando! Eso sería ertor imperdona
ble, Y esto sucederá si las disehsío-
rses europeas llpgan hasta nuestras 
colonias africanas. 

La violflcfón de lo.s tratados in-
.... ...,,v..« ..^ ... » ternacionales destinados á prote-

esta ííuerra europea llega la noticia ! g?r la obra de las tnisioises será de 
de haber Inglaterra llevado la gue
rra a nuestras colonias africanas. 
Esta noticia causará fsiianto a los 
amigos de la obra rf atizada por las 
misiones cristtanns y de la actividad 
colonial civilizadora. Hasta el píe
seme los blancos se habían mostra
do solidarios ante los indígenas. 
Creían que sólo así era posible n-an 
tener su autor dad. 

La obra de las misiones ha sido 
reconocida por convenios interna- I é Iiiglaterra se han opuesto á !a jus 

un efecto destructor cuy?) m gnl-
tud es incalculable. En vez de (az 
y protecció:! se lleva á los indíge
nas excitación y guerra. ¿H m de 
rarlicipar en î na guctra qup no 
comprenden y no pueden comprefi-
der? ¿Qué habrán de responder 
nuestros misioneros á los indíge
nas que pregunten acerca de las 
causas d^ la guerra? ¿Híbrán de 
de explicarles que Rusia, Francia 

clónales como labor común de to- f ticia vengadora y pretenden que
das las naciones cristianas y coló- f den impunes los regicida? 
cada bajo la protección internacio- ; No se diga que los mísioüeros 
nal. En el acta del Congo (Art. 11) alemants hablan como alemanes 
se ha acordado expresamente que en favor de su patria. No, no ha
la acción bélica entre potencias blamos como ahora sólo alemanes, 
europeas no puede extenderse a te- í no hablamos como alemanes siquie-
rritorio africano; las Potencias slg- | ra principalmente, hablamos domo 
Datarias deben cuidar solidaria- | cfstianos, como agentes de 11 cul-
mente del mantenimiento de! orden, j ^ '̂̂ .i cristiana. Los daños ocaslo-
Todos los contr^atantes en estos • "-'̂ 'f̂ " P^ ^ ""« guerra coloni»! nfri-
covenios internHcionrdes se han 
obligado á i;roteger ¡a obra de las 
misiones en interés común. Han de 
evitar además lo que pudiera cohi
bir ó comprometer esta grande obra. 
Inglaterra destruye ahora esta soli
daridad, mina los cimientos de la 
autoridad de la raza blanca y lleva 
U guerra al seno de una población 
que contempla asombrada tan ex
traño proceder. 

cana no pprjudicatán 5.o!amerite á 
AI:'ninnÍH sino también á todas las 
potencias colonizadoras, sin excep
tuar á Inglaterra. Hasta hoy los 
blancos r.-pr»\sentaban una unidod 
determinada é inquebrantt.ble ante 
los indígenas. En lo futuro se ofre
cerá á Irt vista de los indígenas 
una lucha sangrienta enire los blan
cos, en la que irremediablemente 
ellos han de tomar parle. Sólo ios 

Nos complacemos en reconocer Í que conocen la situación pueden 
que Inglaterra defendió durante lar- | darse cuenta del peligro. Muy pron-
go tiempo la cultura europea en • lo vendrá á la mente de los índíge-
muchas regiones del mundo. Re- I ñas la idea de la posibilidad de 
conocemos los grande.s méritos ad- [ aprovechas de la situacióe para in

dependizarse de la soberanía de los 
blancos y eso conducirá á motines 
y luchfis que destruirán la obra de 

y á sus pobladores indígenHS las 
eví ntuaüdadí s de una gurra, ca
yos efectos serán en África t nicho 
mas fatales que en Europri. Si coo
peran á este fin el mundo cristiaíio 
les quedará completamente «grfide-
cido y la historia recordaiá glorio
samente su nombre. El Dios de la 
justicia que extiende su mano sobre 
bs potencias europeas no dejará, 
con seguridad, de recompensar es-
'e proceder, 

Wolf, Obispo, \'^icarío Apostó
lico de Togo (de la Sociedad de la 
Palabia Divina, Steyl). N o r b e r -
t o WebePy Archiabad. por ia 
Congregación de los Benedictinos 
de Sf. Oitilien, Bavíera. Hokei*, 
P. Provincial por la Congregación 
de los Padres de! Espíritu Santo, 
K^nichtsteden, Coloiia. B e s U i P . 
Provincial por la Congregación de 
los Oblatos de San Francisco de 
Sales, Viena. Blunii Superior Ge
neral, por la Sociedad dé la Pala
bra Divina, Steyl. Ffey, P . Pro
vincial, por la Soc¡::dad de los Pa
dres Blancos, Trier. J á n s e n , P . 
Provincial, por la Congregí*ción 
díl Sagrado Corizón de Mirin, 
Hiltrup, Mü'íster. Hua P . Pfovir.-
cial por la Congregación de los 
Oblatos dp la Inimacuda Concep
ción, Híi^feM, Fuida. L e o n i a s a , 
P. provincial por las Misiones de 
ios Capuchino;-, Ehrenbreitstí-in" 
kolby P. Provincial por la Con
gregación de (OS Palatinos Lim-
burgo s. e. L»hn. 

S i e f f e n s , P. Prorlncial lo r 
la Congregación de los Maristas, 

Hora Santa 
! En la Iglesia P.irroquial de Santa 
j Maria de Omcis. se ha celebrado 
i esta mañana de diez á once la Ho-
í ra Santa en sufragio del ahna de 
' nuestro innolvictable amigo don 

Emilio Pagan y Romero que falle
ció el 19 de Octubre del pasado 
año. 

A lo=; funerales han asistido gran 
número de fieles que pusieron b'en 
de manifiesto las simpaiíaf que en 
vidH supo captarse el finado. 

Descanse en paz el alma de nues
tro queiijo amigo y rtiteramos á 
su viuda y deiná.-i familia el seidí-

¿ miento por tan irreparable pérdida. 

quirldos por Inglaterra en su activi
dad para suprimir la esclavitud, 
por su campaña antifdcoliólica y 
por otras muchas medidas humanir las misiones, la (an trabajosamente 
tarias y civilizadoras que han trai- realizíida obra. 
do la libertad y la moral á ios pue
blos africanos. ¿Es posible que la 
guerra actual haya de modifica-
completamente este criterio? No 
sólo e^tá expuesta la obra de las 
misiones cristianas, todo trabajo 
colonial está seriamente amenaza
do con el espectáculo de la guerra 
entre dos pueblos de raza b'anca. 

íNo era bastante que estuviese 
ardiendo casi toda Europs? ¿Era 
necesar.o llevar la guerra á los 
campos afncanos donde la obra de 
las misiones cristianas encuentra 
todavía tantos obstáculos? ¿Como 
pudo Inglaterra ofuscarse á tal pun
to para no ver que con ; u conduc
ta actual pone en peligro la base 
de su posición colonial? 

Con sacrificios indecibles se ha 
trabajado durante los últimos de
cenios en la conversión y civilízi-
ción de África. Las misiones afri' 

¿No sería posible evitar la gue
rra colonial? Todas las considera
ciones de lo razón hablan contra 
ella y es iodudub'e que la solución 
de la desgracíala guerra actual no 
se halla en África, í.ino en Europa. 
La luchs en las colonias no tendrá 
influencia decisiva en el resultado 
de la guerra, será un inútil der'a-
mamlento de sangre, de funestit^i-
mas consecaencias en el epírítu de 
los indígenas. Ocasionar esta lucha 
es un crimen d¿ ¡esa humanidad. 

Iiipuls idas por e?a •> considera-
cioneí, nosotros misioneros católi
cos, nos vetnos obligados á levan
tar con firmeza y energía nuestra 
voz para protes'ar en nombre de la 
gran labor común de propagación 
del cristiaiismo, en nombre de la 
moral cristiana y en nombre de la 
humanidad, contra |a intención de 
llevar la guerra europea á las re

canas han realizado más progresos ¡ glones africanas. 
en los 20 años que en los siglos án- j Rogamos, pues con todo encare-
teriores. ¿Ha de cesar este progre- cimiento á las potencias coloniza-
so, porque Inglaterra cree no poder doras que contribuyan en la medi-
dejar de ocupar las plazas alema- i da de sus fuerzas á evitar al África 
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R A PÍO AS 

icOS aterrados 
El miedo PH un espontáneo movi

miento del ánimo, que escapa, so
focado, ó la burla agena, ó que hu
ye, 'embloroso, vergouzant*', del 
comercio ilícito con los demás hom
bres. 

E¡ miedo, íntimo, oculto, d(mina 
á todos los moita'es; ningni:o ve li
bra de ese extretnecimietito instinti
vo, involuntario, reflt^jo d."l temor 
y anuncio del peligro. La sangre 
fría, el valor sereno, la ecuaniíni-
dad es'oica, la fortult z i soberano, 
laeueigÍM indóiVíita, ¿von r-cufso.'í, 
máscaras del miedo, para eludir la 
publicidad y no arrostrar el vitu
perio, ó significan, realmente, la 
vicloi ia de la reflexión y de la in-
telig-^ncia sóbrela bHKtía Inerme y 
cobarde? El miedo ¿i s piudencift, 
previsión, economía, escepticismo ó 
sobresalto? 

Hay sollados bisoñe» que rt-tic-
Cfedeti, espani(i(\os, en el crítico 
niorru-nto de eiitrar en fu go... El 
terror les petrifica ó íes dispersft... 
Una voz varonil les detl-'ne, !•"! su 
jeta en el supiemo instante de la 
deserción pavorosa... El deber, la 
dignidad, la disciplina, el ho lor, el 
patriitismo, disipan el pícnico de 
los asombtados reclutas...El miedo 
cede al raciocir-io, la convicci''5n se 
apodera de los entendimientos, l«s 
voluntades sumisas se rcplkgnn en 
desordenada derrota;los sentimlen-
tosexaUados prestan pujanzaybrio 
á los brfizús ociosos; el porvenir, !a 
gloiia sonríen, trim.fantep, sobre los 
charcos de sangre, en medio del es-
tiépito irfeniíd del campo de batalla. 

Les pus:lánimv'« se convierten en 
héroes... Ei espectáculo de la 
mui'rte inspiía an-iias locas de rc-
smrección, desoos vehementts de 
exterminio... Se spodi i a del arr ta-
cicnui el vértigo de lo desconocido, 
la sed rabiosa d( hi vengar,/:;, el 
afán cr'iel de la victoria, Ir fi, bre 
voraz dil delirio, la insania perdu
rable del ociio, y sobre toúi, e! fe
cundo estimulo de ia defens» pro
pia. El mi. do ionia la ofensiva yes 
conquistíídor y tiránico. 

El miedoIspferdei' la vida, la in-
dep. ndencia, el bienestar !n rique
za, ros sobvierlc y tran-fonni!. El 
nnicr mismo se nutre <'el miedo: 
grí!r¡as al rií-s-go, á la contrariedad, 
subsiste el afecto y renrice !a espe
ranza. 

¿Por qué nos estremece y ame-
dratita la despiadada guerra? El es-
Imetido, la CHmicería, el aniquila
miento, la rapirla, son fenómenos 
naturales y sociales. El estampido 
del cañón retumba, hórri'^ono, en 
el aciago combate, y es saludo ju 
blíoso, aclamación frenética, á los 
pasajeras. Majestades de la tierra. 
El universo es teatro de luchas in
cesantes y de voracidades y abe-
sraciones sanguinarias: necrópolis 
InnienfeH, donde yacen insepuitoí? 
los restos palpitantes de los gue-
rreí o5 vencidos y de los mártires 
sacrificados en la repugnante dis
puta por la existencia. El saqueo, 
la explotación de los se jejantes es 
el ideal de los ambiciosos adorado
res del ladronzuelo Hennes. Dere
cho, propiedad son vanas palabras 
correlativas de himbre, náserin y 
deveípe;ación. Ei mietio al fure.r 
bélico es la hipocresía d - l c s reind-
deetes. 

Miado á la gtrcra. Esc;r io rldi-
ctdo. Mas temibles son ía incuria 
oficial, el analfabetismo, la prosti
tución pública y privada, e! des
censo de población, la incpia jíubcr-
nami;n!a!, el indiferentismo religio
sa, la ana.quia man^.s il desi're-
ciu de la higiene y el ircromento 
de la empleomania. 

Reservemos la coníte rnación, pa
ra tos seculares vicios nacionales, 
qii'i ocasionsn nilüon: f de victimas 
in;'efensas y de esclavos purásitos. 

A. D. C. 

e 5ode<la<i 
Desde el próximo miércoles, vol

verán á recibir á sus amistades los 
señores de Miranda, una vez ter
minadas las obras que se venlin 
haciendo en el Palacio de la Capí* 
tanfa Genei'al de este Apostadero. 

Ha regres-ido de los baños de Muía 
nuestro querido amigo y contertulio 
el ilustrado vista de esta Aduana, 
D. Vicente Chiralt. 

Bien venido, 

Ayer recibió las aguas del ba,u-
tísmo en la Iglesia parroquial de 
Santa María de Gracia, la hija de 
nuestro querido amigo el Ilustrado 
doc/or en medicina, don Manuel 
Mas. 

Hoy ha salido para la capital 
nuestro querido amigo el diputado 
provincial don Simón Benitez. 

Cartas á mis lares 

Habla Dato 
Madrid 10-9 m. 

Dito h i mantfestfld'j que no juz
ga prudente los con^e'^ti^rlos que 
sebre la guerra vienen li«clendo va
rios periódicos y los (')!>ceptuii de 
peligrosos, indicando que se eStán 
haciendo gestiones en el extranjero 
qara prohibir la vent;,* de ciertos 
periódicos. 

Los triunfos de "El Mentiáere" 
Don Félix de! Mamporro y de ta 

Sonrisa, Inmarcesible piÓcer que, 
entre las delicias de sus papalinas 
y los excitazas de su obra perio
dística, ha venido á ser algo asi co
mo el «non plus ultra» de (a popu
laridad—cosí absurda é inverosí
mil para el Conde de Rornanoiies~ 
ha decidido, en un arranque heroi
co de los que suelen asaltarle en el 
cocer d;; sus tiuplías formidables, 
rpvocjir la fachada de sus lares que 
son, ni más ni menos, los mismísi
mos lares del ingenio y del cloruro 
de sodio (vulgo sal), con sus miga
jas de pUiiotlsino y de sentido co
mún. 

Mamporro- ya conoces ó Mam
porro, lector hermano; por ello, 
huelga la presentación—se colorea 
desde mañana sábado, en las pági
nas di «El M-íntidero». Y adeaals 
eche el rssto en el interior de esa 
tontería de papel impreso que tiene 
Itt misión cuasi providencial de én-
jfgar las lágrimas de los ciudada-

Csteban Caídi^rtin 

LA ORCJaî JZaCIQN JILiTAR DE ESPAÑA 

Y EL PaESUPUESTO DE LA GUERRA 

(U)r:i {)reiiiiada con \m oítjofo de Arte, ex-

prfsíiiiemte regulado por el Hxcino. señor 

Capitán General don Marcelo de Azcá-

rr.ijva, para premiar el mejor trabajo co-

rrespoiKiiíaite Ü1 tema que encabeza esta 

poitacli. con oca:,iún del Certamen Na

cional organizado por el Círculo Conser-

v-idor dü Barcelona:: :: :: :: :; :: :: 

E«OR*¡tti »n «>•) mñ*% 1912. 

CARTAtiENA 
Iiiiprenia de M. CMneñd, iían Ajiíislin,? 
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